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Rosa de Lima, en realidad se llamaba Isabel, pero su madre al ver que mientras crecía su rostro lucía sonrosado y mostraba gran belleza, empezó a llamarla Rosa. Toribio de Mogrovejo, el entonces Arzobispo de Lima, tras impartirle el sacramento de la confirmación en 1597 le puso definitivamente el nombre de Rosa, y así se quedó, al principio a regañadientes por parte de ella.

Desde pequeña ayudada por Hernando, uno de sus doce hermanos, jugaba a ser santa, pero lo hacía en serio desde su mente infantil. Fue creciendo y ya de jovencita quería como fuese entrar al convento. Pero un día mientras oraba ante la imagen de la Virgen pidiendo ayuda para decidir si entraba al convento, sintió que no podía levantarse del suelo donde estaba arrodillada. Llamó a su hermano a que le ayudara a levantarse pero él tampoco fue capaz de moverla de allí. Entonces pensó que tal vez ese era un signo de que la voluntad de Dios era otra y le dijo a la Virgen: "Está bien, desisto". Tan pronto pronunció estas palabras recuperó la movilidad y se pudo levantar del suelo. Eso dice una tradición. Cosas de Dios. También es cierto, que su padre se negó a que entrara al convento. Cosas de los hombres.

Fuera como fuere, fue laica, específicamente una Terciaria en la Orden de Santo Domingo, es decir, una mujer que se vestía con túnica blanca y manto negro, llevaba una vida consagrada a Dios pero en su propia casa. En el jardín de su casa, ayudada siempre por Hernando se construyó una cabaña a modo de ermita y pasaba casi todo el rato allí. Buscó imitar a la más famosa terciaria dominica: Santa Catalina de Siena, que era su modelo.

Rosa salía de su ermita para ir a la iglesia de la Virgen del Rosario en Lima y para atender a enfermos y esclavos.  Cuenta una tradición no probada que era acompañada por San Martín de Porres quien se volvió su amigo. Lo que sí es cierto es que Lima era una ciudad pequeña y amurallada por lo que es muy probable que Santa Rosa haya conocido a San Martín de Porres ya que coincidieron en el tiempo.

Los últimos tres años de su vida los pasó ayudando en el servicio del hogar de un empleado del gobierno, cuya esposa le tenía particular cariño. Durante la penosa y larga enfermedad que precedió a su muerte, la oración de la joven era: "Señor, ayúdame a abrazar la cruz, pero auméntame en la misma medida tu amor". Tenía, 31 años.

En menos de 50 años después de su muerte fue declarada santa para la Iglesia. Antes de ser canonizada por Clemente X en 1671 (la primera santa de América) fue proclamada Patrona del Perú (1669), del Nuevo Mundo y de Filipinas (1670). Solo en Perú hay más de 72 pueblos con su nombre[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. Seis datos sobre Santa Rosa de Lima. En Redacción Central de  www.aciprensa.com  ] 


Las lecturas de hoy, pensando en Rosa, si se han fijado, nos hablan hoy de exclusividad, de absoluto, de entrega total. 

En la Primera, Pablo dice a los de Corinto que él los ve a ellos, a esa comunidad a la que está dirigida la carta, como exclusivos de Jesús. Él es el padre de la iglesia de Corinto que él ha fundado; el apóstol ha pactado la alianza de la una (la novia) con el otro (el novio). Ha presentado a la comunidad a Cristo como una virgen pura, de la que espera una fidelidad absoluta a Dios. Este tema de las bodas espirituales entre Dios (el esposo) y el pueblo de Dios (la esposa, frecuentemente infiel) es corriente en el Antiguo Testamento y Pablo traslada esta imagen en términos del Nuevo Testamento. 

La comunidad de Corinto él la ha concebido como una comunidad polarizada en exclusiva a Dios. Y que esa es, a partir de ahora la vida del que sigue a Jesús: una vida polarizada. Es una vida polarizada hacia él porque uno siente que ha sido encontrado, en realidad por él.

Y es que el Reino de Dios no es tanto lo que hacemos bajo la inspiración de Dios, como lo que Dios obra en nosotros con o sin nuestra cooperación: se trata más bien de su irrupción en nuestra vida.
 
En efecto, en estas dos parábolas del Evangelio lo primero de todo, es que el hombre encuentra el tesoro (o la perla) y tiene una oportunidad increíble, de ensueño. El hallazgo del tesoro no es, pues, como en otras variantes, la recompensa al duro trabajo de cavar o a las obras de caridad. No, Jesús dice en la parábola que el tesoro «se encuentra». Así, de pronto, de una forma inesperada. Es como si el mismo tesoro irrumpiera en la vida del que estaba por ahí, porque él no estaba buscando ningún tesoro, no había recibido pistas por dónde buscar, no estaba siguiendo ningún plano de minas antiguas: el tesoro se encuentra, irrumpe. No es producto del esfuerzo humano ni de los cálculos previsores: es un don que se da; gratuitamente, al cualquier persona. No es necesario que sea ni pobre, ni rica, que se lo merezca o no: se encuentra. Y este es un primer dato a tener en consideración: las gracias de Dios son abiertas, sin condiciones, sin responder a méritos, indiscriminadas…

Viendo la vida de Rosa de Lima nos damos cuenta que ella sí que supo estar polarizada en exclusiva. Que es precisamente lo que nos dice Jesús en el evangelio con las parábolas del tesoro y de la perla. El que encuentra el tesoro está tan polarizado hacia él que no existe otra dirección en su corazón que adquirirlo a como dé lugar. Como Santa Rosa, que supo orientarse, a pesar de las oposiciones que tuvo en su entorno familiar para vivir en totalidad de entrega a Dios costase lo que costase.
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